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El objeto de la presente comunicación es mostrar los trabajos del levantamiento de la Iglesia de San 
Pedro y San Pablo en la Isla de Nueva Tabarca, iniciados en 1998 y todavía no concluidos. Sin duda, 
una labor de relevante importancia debido al estado aparente de avanzado deterioro del inmueble. 
Para redactar el proyecto de restauración fue necesario un levantamiento preciso y minucioso ya que 
prácticamente no se disponía de ninguna documentación gráfica, los documentos gráficos localizados 
sólo ofrecían pistas, pero no daban una base documental suficiente como para acometer lo trabajos 
de restauración. En la presente comunicación se describen: el proceso de toma de datos, 
levantamiento de la iglesia y la casa parroquial; los descubrimientos aportados por el levantamiento 
gráfico; así como las aportaciones realizadas al proyecto y a la construcción gracias al mismo. 
Palabras clave: Levantamiento gráfico, Iglesia-Cementerio, Nueva Tabarca. 
Abstract 
San Pedro and San Pablo Church-Cemetery in New Tabarca Island 
This paper shows the survey works of San Pedro and San Pablo Church on New Tabarca Island, 
started in 1998 and still unfinished. The Church was in an advanced state of deterioration. To 
compose the restoration project was required accurate and detailed survey. Practically graphic 
documentation was not available, graphic documents located only offered clues, but did not give a 
sufficient evidence base to undertake the restoration work. In the present paper are described: 
gathering process, church and parish house survey; findings provided by graphic survey; as wel as 
contributions made to the design and construction through to it.  
 


















“Tratar de perfeccionarse en el uso de las técnicas de la época plantea el 
riesgo de confundir el interés por lo profundo con el de la apariencia. La 
búsqueda enconada de la apariencia lleva a la obsesión por recuperar unas 
maneras antiguas, el vértigo del pasado asomado en el papel seduce por el 
encanto de lo que ya no es, lleva al temblor de la falsificación” 
Gabriel Ruíz Cabrero, 1993 
1. El porqué del necesario levantamiento y los documentos gráficos existentes 
Los trabajos del levantamiento gráfico de la iglesia de san Pedro y san Pablo en la isla de Nueva 
Tabarca se iniciaron en 1998 y se prolongaron durante diez años, hasta 2008, sin que por ello hayan 
aún concluido. La razón por la que se procedió a dibujar los planos de la iglesia en su estado actual 
(1998) era porque el inmueble presentaba tal estado aparente de avanzado deterioro 1 que 
amenazaba a los viandantes, por lo que procedía evaluar sus daños antes de acometer su 
intervención. Al margen de visitas, fotografías, estudios e informes varios que se elaboraron y 
sucedieron, para redactar el proyecto de restauración, resultaba necesario un levantamiento preciso y 
minucioso porque, a fecha de entonces (y de hoy), todavía se desconoce si existen planos de la 
iglesia en algún archivo público o privado español. Ni en el Histórico Militar (Ministerio de Defensa) en 
Madrid y Simancas, ni en el Ayuntamiento de Alicante, ni en el Archivo de la Diócesis de Orihuela-
Alicante se han encontrado planos de este singular conjunto eclesiástico de finales del siglo XVIII. 
La única documentación gráfica original conocida es la que se define el “Plano de la Plaza de San 
Pablo y Población de la Nueba Tabarca” 2 del ingeniero Fernando Méndez de Ras (1775) que 
recoge la planta de la iglesia y la casa parroquial (Fig. 1). Este plano incluye, además de la planta, un 
alzado general norte (adonde recae la iglesia) y dos vistas del poblado en perspectiva desde el este y 
el sureste sobre los que se destaca el perfil del templo. A pesar del gran formato del documento (casi 
2,00x1,00 m), la escala en que se dibuja (en acuarela) resulta apropiada para el fin urbano 
(aproximadamente 1:500), pero insuficiente para el objeto de una intervención a nivel arquitectónico. 
Por otro lado, ningún dato se aportaba de la planta de cimientos, de bóvedas o de cubierta; menos 
aún de las secciones o de las fachadas sur y oeste ni sus portadas. 
También se tenía conocimiento del levantamiento que procedió a realizar el arquitecto Javier Vellés 
Montoya con motivo de la restauración de la parte de las murallas próximas a la iglesia 3, en el que 
se definía tanto la planta sobre suelo como la planta bajo el paseo de las murallas, reflejando las 
estancias abovedadas destinadas en su día para las tropas que debieron acuartelarse en el poblado 
de la isla. Por último, se tenía constancia de una planta del templo a nivel de nave, realizado por los 
arquitectos e investigadores Marius Bevià y Santiago Varela 4, la cual también presentaba una 
escala muy reducida y no incluía el anexo de la casa parroquial donde se ubicaba la sacristía y el 
camarín de la iglesia y que parecía considerarse un elemento diferente del conjunto. Existe una última 
planta de la nave de la iglesia recogida en la Guía de Arquitectura de la Provincia de Alicante 5,  
este plano ya es fruto de los trabajos que aquí se relatan con mayor amplitud y profusión de datos. 
Así pues, el equipo de técnicos responsables de redactar el proyecto de intervención decidió proceder 
a un levantamiento detallado ya que los documentos gráficos localizados sólo ofrecían pistas, pero no 
daban una base documental suficiente como para acometer lo trabajos de restauración. El Equipo 
estaba encabezado por el arquitecto Andrés Martínez Medina, acompañado de Manuel Sempere 
Valero, arquitecto, José García Ferrández, arquitecto técnico, y, ocasionalmente en el levantamiento, 
José Luis Oliver Ramírez, arquitecto, sin que se deba omitir al delineante y estudiante de arquitectura: 
Joaquín Sempere Martí. El Equipo era consciente de la difícil tarea, pero confiaba en que el 
levantamiento aportase varios tipos de información desconocidos hasta la fecha. A saber: de las 
proporciones y del proceso del proyecto (el qué), de carácter e índole histórica (el porqué) y de sus 
fábricas y sistemas de construcción (el cómo), cuestión esta última que resultaba decisiva para 
conocer sus patologías y así poder decidir, lo más acertadamente posible, las medidas a adoptar. 
Una cuestión clave a dilucidar lo antes posible era descubrir los motivos de porqué se habían 
desprendido varias piezas de la cornisa de remate, porqué faltaban tramos completos de la misma de 
hasta 6,00 m, porqué las grietas de las fábricas de sillería se extendían por el exterior de modo 
amenazante mientras que en el interior apenas tenían importancia, porqué las fábricas de cantería 
habían perdido casi todos sus perfiles (decididamente erosionados) y porqué la iglesia sólo 
presentaba una única torre cuando en la documentación histórica se esbozaban dos en posición 
simétrica y de menores dimensiones. Todas estas cuestiones fueron dilucidándose, lentamente, a 
medida que se fueron tomando datos y estos fueron traslados a las pantallas del ordenador y, 
también, a medida que se ejecutaron las obras, ya que el desarrollo de las mismas deparó sorpresas, 
algunas previsibles y otras inesperadas y relevantes. 
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Fig. 1. “Plano de la Plaza de San Pablo y Población de la Nueba Tabarca” del ingeniero Fernando Méndez de 
Ras (1775). 
Conviene señalar que en la Isla de Nueva Tabarca, cuyo conjunto fue declarado monumento histórico 
artístico en 1964 y que cuenta con numerosos estudios de carácter histórico, artístico, arquitectónico, 
urbanístico y social 6, es una isla (la única poblada del Mediterráneo español) y que en ella juega un 
papel vital el agua, tema insuficientemente investigado: tanto el agua limpia para beber como el agua 
sucia para evacuar. Casi podríamos afirmar que el trazado urbano del nuevo poblado, adaptado a la 
geografía y a la orografía particular de este islote, fue un laboratorio de pruebas para las primeras 
redes de saneamiento que, a la vez y por los mismos técnicos, estaban instalando en la villa de la 
Corte, en Madrid. El otro de los motivos, funcional y práctico que guió todo el planeamiento (además 
de los planteamientos racionales de cuadrícula y orientación solar), fue dar solución a la captación del 
agua de lluvia que llenara los pozos y aljibes, estos últimos estratégicamente situados en las plazas 
del poblado, garantizando el agua potable necesaria para la población. No podemos extendernos en 
estas dos cuestiones, pero sí debemos avanzar que la propia iglesia y la casa parroquial anexa 
formaban parte del sistema de recogida de aguas de lluvia, mediante sus cubiertas y conducciones 
de piezas cerámicas hasta el aljibe de la propia plaza situada al sur del complejo religioso. 
2. El proceso de toma de datos y levantamiento de la iglesia y la casa parroquial 
Los trabajos se iniciaron en 1998 y las obras en 2003 hasta que se detuvieron en verano del 2008. Si 
bien el grueso del levantamiento inicial quedó listo en el primer año de trabajo, fue el proceso de 
ejecución de las obras de consolidación, reparación y restauración, el que permitió corregir los 
pequeños errores y contradicciones del primer levantamiento, así como aportar nuevos 
descubrimientos. Conviene recordar las condiciones de cómo se llevaron a cabo los trabajos entre los 
miembros del Equipo responsable. En primer lugar se contaba con un juego de planos de un 
levantamiento perteneciente al Trabajo Final de Carrera del arquitecto técnico José García Fernández 
7. Un trabajo minucioso dibujado a dos tintas (negro y sepia) sobre papel vegetal grueso (1987). 
Obviamente esta base se tomó de referencia, como guía para la toma de datos in situ, ya que 
muchas de las medidas presentaban anomalías de modulación y proporción entre las diferentes 
cotas. No obstante, el trabajo tenía una excelente calidad técnica y gráfica, y constituía un documento 
de partida de inestimable valor. 
En segundo lugar, en aquellos años no se disponía todavía de los actuales sistemas de medición 
mediante láser (aunque este habría terminado por presentar imprecisiones por el mal estado del 
relieve exterior del inmueble), por lo que se procedió a efectuar el levantamiento “a mano”, con cintas 
métricas rígidas y flexibles y, excepcionalmente, donde resultaba posible, se recurrió a los aparatos 
de medición por ultrasonidos. En tercer lugar debe citarse la dificultad añadida de que el 
levantamiento, de un edificio que supera los 18,00m de cornisa y los 24,00m en la torre, se realizaba 
sin andamios ni grúas y que a algunas partes resultaba absolutamente imposible acceder: la cubierta 
tiene una pendiente del 45% y no cuenta con elementos de seguridad y la casa parroquial se 
encontraba en ruinas. 
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Por último debe decirse que, incluso con las obras de restauración en marcha, era imposible montar 
una grúa en el entorno del templo porque el calado del puerto de la Isla no permite que atraque la 
barcaza necesaria para trasladar las piezas que la conforman y que la posible grúa desembarcable 
sería autoportante, la cual no supera los 18,00m (inservible para esta obra, ya que sólo alcanzaría la 
cota de cornisa, sin superar las torres), además de requerir que se destrozara parte de la 
urbanización de la Plaza Mayor del poblado para trasladarla a pie de templo. Así pues, los sistemas 
de toma de datos fueron “tradicionales” y con un cierto grado de imprecisión en una primera fase. 
Muchas de las medidas relativas a las diferentes alturas de bóvedas subterráneas (bajo las murallas), 
criptas, capillas laterales, nave principal, cerchas, cubierta, torres, portadas y casa parroquial 
pudieron ser corregidas y precisadas cuando se tomaron las medidas de seguridad oportunas y se 
montaron los andamios perimetrales una vez iniciadas las obras a partir de 2003. Los planos que aquí 
se muestran no son la totalidad de los realizados, pero tampoco se corresponden con los dibujados 
en la primera toma de datos, sino que constituyen los planos definitivos del levantamiento de la iglesia 
y la casa parroquial que incorporan los descubrimientos corroborados tras diez años de trabajos. 
Conviene, pues, destacar que los planos elaborados suponen una aportación completamente inédita 
porque se desconocen los planos primigenios (que seguro debieron existir dada la exquisita factura 
de las fábricas, las novedades estructurales introducidas y ensayadas en dicho conjunto y su 
extraordinario sistema de proporciones) y que estos nos aportan numerosos y novedosos datos 
completamente desconocidos. 
 
Fig. 2. Levantamiento gráfico: Planta Baja. 
 
Fig. 3. Levantamiento gráfico: Planta Sótano. 
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3. Descubrimientos aportados por el levantamiento gráfico 
No procede extenderse en la descripción del templo de nave única con capillas adosadas (de 
ascendencias entre tardobarrocas y neoclásicas), orientada canónicamente (con el altar a levante) y 
situada como final del eje norte-sur de los ejes principales del trazado urbano y de la Plaza Mayor 
carolina del poblado. Todas estas cuestiones ya han sido estudiadas y puestas de relieve por los 
diferentes investigadores a los que ya nos hemos referido. Conviene centrarnos en los 
descubrimientos que han sido facilitados por el minucioso levantamiento gráfico (Fig. 2) (Fig. 3) (Fig. 
4) (Fig. 5) (Fig. 6) (Fig. 7) (Fig. 8) (Fig.9) (Fig.10) (Fig.11) (Fig. 12), porque son temas que afectan, 
como ya hemos apuntado, al proceso de proyecto, de construcción, de uso y de las diferentes 
vicisitudes vividas por el templo a lo largo de sus dos siglos de existencia. Sólo conviene adelantar 
que iglesia y casa parroquial fueron de las primeras edificaciones terminadas del poblado y que, 
antes de que se estrenase el siglo XIX, el templo ya estaba en uso y que las obras se dieron por 
concluidas aunque, en realidad, nunca se remataron con fidelidad al proyecto del ingeniero Méndez 
De Ras. 
El primer aspecto relevante, que puso de relieve el proceso de toma de datos y posterior restitución 
gráfica, fue confirmar que el templo no puede entenderse como una unidad separada de la casa 
parroquial, algo que ya queda reflejado en el plano del trazado urbano del poblado de 1775. El hecho 
de que el edificio de la iglesia presentase un mal estado aparente (con desprendimientos), mientras 
que la casa estuviese en estado de ruina, pudo hacer pensar que se trataba de dos construcciones 
independientes. Pero no era así. El basamento, o plano de fundaciones, de ambas construcciones es 
único, situando su cota de planta baja a +0,90m respecto de la plaza exterior al sur (plaza del Carme) 
y a -1,10m de la rasante del firme del paseo de la muralla exterior que bordea ambas construcciones 
por el norte. El plano de sótano, más que ningún otro, confirma esta realidad. 
 
 
Fig. 4. Levantamiento gráfico: Planta de Cubierta. 
 
Fig. 5. Levantamiento gráfico: Planta de Bóvedas 
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Fig. 6. Levantamiento gráfico: Alzado Sur. 
De hecho, el sistema de bóvedas bajo las murallas conecta directamente con el semisótano bajo la 
casa parroquial, presentando el mismo sistema constructivo de muros, pilastras y bóvedas de arista 
ejecutadas con cantería y la misma calidad constructiva con piedra procedente del islote conocido 
como la “Cantera” (situado a poniente). Sin embargo, las fábricas sobre cota cero presentaban una 
calidad constructiva absolutamente distinta. Mientras en el templo los muros de las fábricas de 
cantería alcanzan los 2,20/2,40m de espesor y alcanzan la cubierta, las muros de la casa parroquial 
eran de mampostería de a penas 0,45m. Es más: existe una rampa-túnel que se inicia en las bóvedas 
de sótano bajo las murallas y desemboca en la plaza del Carme y que transcurre por dentro del 
conjunto edificado. Así pues, iglesia y casa parroquial no pueden entenderse como piezas separadas: 
constituyen un conjunto único desde el propio proyecto primitivo. 
El segundo aspecto relevante era que las cubiertas de la iglesia y de la casa parroquial recogían sus 
aguas que eran conducidas, en algunos casos mediante bajantes y colectores de piezas cerámicas 
embutidas en sus fábricas de piedra, hacia el aljibe de la propia plaza. Las reformas introducidas a lo 
largo del tiempo sobre la cornisa de remate del templo y las pendientes de la cubierta de la casa han 
tenido como objeto asegurarse la recogida de aguas y su conducción hacia este depósito. La 
deformada sección de la cornisa de remate y el canalón perimetral ejecutado encima de la misma 
pone de relieve, de nuevo, la importancia del agua en un lugar tan aislado como esta Isla que carece 
de manantiales o fuentes de agua. 
El tercer aspecto relevante fue el poder establecer un sistema de proporciones que vincula un módulo 
base (de aproximadamente 0,55m en nuestro actual SMD) con todas las medidas del complejo 
arquitectónico. Y así resulta que el módulo base sirve para determinar el ancho base de los muros 
que albergan las capillas laterales como múltiplo del mismo (4x0,55= 2,20m), el intereje de las 
capillas adosadas (8x0,55= 4,40m) y, por último, el ancho de la nave (19x4,40= 8,25/8,40m). Este 
módulo se extiende a las dimensiones de las torres de cubierta que presentan un frente proporcional 
(6x0,55= 3,30m) y la distancia entre ambas (6x0,55=6,60/6,30m). El módulo se utiliza para 
dimensionar los anchos de los muros de sillería y sillarejos y se traslada a la sección tanto en las 
alturas de las capillas laterales, a la nave principal, a la cubierta y a los dos cuerpos conservados de 
la torre campanario sur. Por último, el sistema de proporciones también se extiende a las 
dimensiones globales del conjunto que se aproxima a la relación 1:3, es decir: la longitud del conjunto 
es 3 veces el ancho exterior de la nave (ancho: 23x0,55= 12,65/12,80m, fachada iglesia: 54x0,55= 
29,70/29,85m y fachada casa: 26x0,55= 14,30/14,35 m). Estas medidas concretas y la cascada de 
proporciones evidencian que el conjunto de iglesia y casa parroquial fueron objeto de un proyecto 
específico redactado desde Madrid, en los círculos ilustrados de la corte de Carlos III, y que este 
proyecto fue enviado a los maestros de las obras para su observación y seguimiento. 
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Fig. 7. Levantamiento gráfico: Alzado Norte. 
El cuarto aspecto que ha podido conocerse es la existencia de, al menos, tres criptas bajo el suelo de 
la nave del tempo. Estas criptas fueron descubiertas, siguiendo intuiciones lógicas para con este tipo 
de edificios, habida cuenta de que el cementerio de la isla se encuentra situado en el extremo de 
levante del campo de la Isla, a 1,5 km del poblado y fue construido a mitad del siglo XIX, con 
posterioridad a la propia iglesia. Desde un primer momento, y con el fin de comprobar que las 
patologías de las grietas en las fábricas y bóvedas no obedecían a cimentación alguna, se procedió a 
excavar selectivamente ciertos recintos de la nave (previas pruebas de ultrasonidos). De este modo 
apareció en primer lugar, 1998, la cripta situada bajo el espacio de planta cuadrada del altar, a la que 
se accede mediante una angosta escalera situada en el eje de la nave y oculta bajo el pavimento de 
los años 40 del siglo XX. Esta cripta presenta una bóveda rebajada de sillería que se sitúa 
coincidiendo con la cabecera de la iglesia. 
Las otras dos criptas fueron descubiertas con posterioridad (2005 y 2006), durante el transcurso de 
las obras, al proceder a levantar parte de los pavimentos superpuestos sobre el original de losas de 
piedra, con el fin de poder tomar datos ciertos y recuperar las medidas ciertas del arranque de las 
basas de las pilastras que articulan las capillas laterales con la nave y que son soporte de los arcos 
fajones de refuerzo de la bóveda de cañón que cierra el espacio unitario de la nave. Estas dos 
nuevas criptas, de planta rectangular, encajadas en el basamento bajo la nave, en los tramos 
comprendidos entre las dos capillas laterales más cercanas a la entrada principal, también presentan 
también bóvedas rebajas de sillería, si bien con la curvatura dispuesta transversalmente al eje este-
oeste de avance desde los pies a la cabecera donde se encuentra el altar. Estos descubrimientos 
ponen de relieve que la iglesia era, a su vez y como tantas iglesias erigidas hasta los albores del siglo 
XIX, templo de oficios religiosos y lugar de enterramiento para los habitantes de la Isla. La iglesia era, 
pues, cementerio. El estudio de la sección transversal nos propone un interrogante ¿es posible que 
todavía descubramos una cuarta cripta alojada en el siguiente vano de capillas entre contrafuertes? 
El quinto aspecto de interés se encontraba en los propios muros de las fábricas exteriores de la 
iglesia (no de la casa parroquial porque estos se encontraban prácticamente derruidos) y que no 
podía ser visible hasta que se iniciaran los trabajos de restauración. El dibujo minucioso de las cuatro 
fachadas, una vez que se había procedido a limpiar estas superficies de los morteros 8,  puso de 
relieve que, como era de esperar, los muros primitivos se levantaron por tramos de 2,00 m de altura. 
Un damero de orificios de 0,20x0,35 m salpicaba como una cuadrícula la totalidad de los lienzos de 
fachada, separados entre sí una distancia de 3,50 a 4,00m. Estos huecos estaban rellenos con 
pequeñas piedras y material cerámico. Su razón de ser estriba en que constituían los mechinales 
alojados en las fábricas para introducir las vigas de madera (soportadas con el contrapeso de los 
propios    sillares    colocados   encima),   dispuestas   en    voladizo,   sobre   las    que    se    montaban   las 
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Fig. 8. Levantamiento gráfico: Alzado Oeste. Fig. 9. Levantamiento gráfico: Alzado Este. 
 
plataformas de andamio volado perimetral desde las cuales seguir levantando las fábricas. Era lógico: 
en la Isla no existe madera (que se trajo desde la Sierra de Santa Pola o Lugar Nuevo, por entonces, 
la población más cercana) y era impensable construir un andamio que envolviese la totalidad del 
volumen a edificar. 
En sexto lugar apareció el espacio situado bajo la inmensa cubierta a cuatro aguas de la nave, cuyos 
faldones presentaban una pendiente próxima al 45% y que no es habitual en estas comarcas ya que 
estas cubiertas son propias de climas fríos donde nieva o llueve mucho y con frecuencia. Se trata de 
una gran cámara de aire, perfectamente reflejada en los planos de bóvedas y las dos secciones, que 
servía para ventilar la propia cubierta de tablero cerámico de ladrillo macizo y teja curva y permitir sus 
dilataciones y movimientos sin afectar a las fábricas de piedra. La estructura de toda la cubierta, que 
estaba constituida por cerchas con vigas de madera (algunas procedentes de mástiles de navíos de 
la época) sobre las que descansaban vigas traveseras que recibían las viguetas de apoyo del tablero 
cerámico, estaba en mal estado: los faldones triangulares menores (el este y el oeste) se habían 
hundido. Este espacio y la propia estructura reservaban dos nuevas noticias inesperadas. 
Por un lado, se evidenciaba la existencia de los restos de una segunda torre, en el lado norte, que 
había quedado oculta por prolongación de dos de los faldones de cubierta, en su encuentro a inglete 
en la diagonal nordeste. Esta parte de la cubierta no parecía ser original y el hecho de que la planta 
repetida del cuerpo de la torre que encierra la cabecera, y que doblaba la solución de la torre 
campanario sur existente, venía a confirmar el planteamiento unitario, simétrico y académico inicial 
del proyecto de la iglesia y casa parroquial y que, a su vez, muy probablemente, la iglesia nunca se 
finalizó como inicialmente había sido pensada. En algún momento de la existencia del templo, esta 
segunda torre había sido truncada o modificada si es que alguna vez había sido concluida a imagen 
clónica de la existente, repetida en correspondencia simétrica. Pero esta es una aventura 
apasionante que se descubriría con el transcurso de las obras, que obligó a rehacer los documentos 
técnicos de obra reconsiderando las hipótesis de partida para la restauración de la iglesia que no 
puede ser abordada en este espacio 9. Baste con resaltar ahora que el levantamiento grafico afloró 
estos datos: la existencia de una segunda torre –al norte- que fue truncada en algún momento y que 
existía un espacio vacío bajo cubierta que no se correspondía con las soluciones tradicionales de las 
iglesias de la comarca. 
Por otro lado, la propia estructura de las cerchas de cubierta, compuesta por pares de madera con un 
pendolón que no se apoyaba en el travesero horizontal y reforzada con pletinas de hierro forjado, 
puso de manifiesto que aquella estructura no era un simple conjunto de cuchillos de madera que se 
repetían  seriadamente  dispuestos  encima  de  los  arcos  fajones  de  la  bóveda  de  cañón  de  ladrillo 
macizo.  No era  una estructura tan simple. En realidad, las prótesis metálicas clavadas a las vigas y a 
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Fig. 10. Levantamiento gráfico: Sección longitudinal hacia el Sur. Fig. 11. Levantamiento gráfico: Sección 
transversal hacia el Este. 
 
macizo. No era una estructura tan simple. En realidad, las prótesis metálicas clavadas a las vigas y a 
las piezas de madera de cada cercha no estaban allí para reforzar cada cerca aportando una mayor 
resistencia a los elementos de madera. Estas pletinas y prótesis constituían una nueva estructura 
auxiliar de refuerzo para todo el conjunto de la iglesia de modo que si los muros tendían a abrirse en 
su parte superior, las cerchas se abrían (dejando de actuar como estructura primera de cobertura) y, 
entonces, descendería el pendolón que hacía entrar a trabajar de un modo distinto cada una de las 
cerchas que podía hacerlo a tracción gracias a las piezas de hierro, evitando que los muros se 
abriesen, distanciasen, separasen y colapsasen viniéndose abajo. Una estructura pues, estudiada y 
calculada, que presenta dos formas de trabajo iniciales y mucho más 10. 
La estructura de madera y hierro se revelaba como un complejo mecanismo que actuaba como tensor 
de arriostramiento de las fábricas de piedra, introduciendo un mayor factor de seguridad en toda la 
construcción. Y este planteamiento de cálculo no era habitual ni en las iglesias ni en las demás 
construcciones que se construían, no ya en la comarca, sino en toda la geografía española. Es obvio 
que la elaboración del proyecto de la iglesia, con este nivel de conocimientos técnicos en estructura y 
con la introducción de nuevos materiales resistentes como era el hierro, indica no sólo que el 
proyecto fue redactado en los círculos de la corte ilustrada de Carlos III, bajo la supervisión de 
ingenieros, como el propio F. Méndez de Ras (probablemente autor directo de este proyecto), sino 
que él mismo y el círculo de sus colaboradores estaban al tanto de todas las investigaciones que se 
estaban llevando a cabo en estos momentos en la nueva Escuela Politécnica de Puentes y Caminos 
de París. Y que la iglesia de la isla de Nueva Tabarca fue una de las primeras edificaciones que sirvió 
de campo de experimentación de los nuevos métodos de cálculo con los nuevos materiales, al mismo 
tiempo que se estaban ensayando en la iglesia de Ste. Geneviève o Panteón de París (1757-1792) 
por el arquitecto Jacques Germain Souflot. 
4. Aportaciones realizadas al proyecto y a la construcción gracias al levantamiento 
La necesidad de un levantamiento gráfico minucioso, detallado y preciso, llevado a cabo con rigor 
parece que no sea la cuestión a defender desde esta comunicación: los descubrimientos más 
relevantes que nos ha aportado este trabajo hacen innecesaria esta justificación, por otro lado, 
ampliamente aceptada por todo el mundo profesional como método previo a cualquier intervención (y 
no sólo en el patrimonio monumental). En todo el proceso de la toma de datos y su restitución gráfica 
hemos procurado no dejarnos seducir por las múltiples posibilidades de la informática ya que, como 
señala el profesor, Ruíz Cabrero, podríamos haber confundido las técnicas de representación con el 
objeto que se representa: la arquitectura. 
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Fig. 12. Levantamiento gráfico: Torre Campanario. Secciones. 
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El levantamiento realizado, no sólo era necesario como base de partida para plantear cualquier tipo 
de intervención sobre el patrimonio que no podía partir de planos más o menos aproximados, donde 
lo que resultaría importante serían las nuevas propuestas, sino que los documentos elaborados han 
permitido un conocimiento exhaustivo y detallado del edificio, su historia, su proceso de proyecto y su 
proceso de construcción, mostrándonos los caminos a seguir. Como decía Marius Bevià, compañero 
experto en intervención en el patrimonio, “deja que hablen las piedras” 11. Y es que todos y cada 
uno de los descubrimientos que ha revelado el levantamiento han resultado fundamentales en la toma 
de decisiones para la restauración. Sintetizando, estos han sido: 
1.- Que iglesia y casa parroquial forman un único conjunto arquitectónico que, incluso, se vincula con 
el sistema de defensas del poblado de la Isla a través de las murallas. 
2.- Que este conjunto arquitectónico forma parte del sistema de recogida y almacenamiento de las 
aguas pluviales básicas y necesarias para la supervivencia del poblado. 
3.- Que toda la iglesia se proporciona a partir de un módulo base, resultando todos los elementos de 
la misma múltiplos del mismo (de plantas a secciones, del espacio al volumen). 
4.- Que la iglesia era, además, cementerio, como demuestran las tres criptas encontradas en el 
subsuelo, una para personajes más destacados, bajo el altar, y otras dos para los tabarquinos. 
5.- Que la iglesia fue construida mediante un sistema tradicional de andamios plataformas voladas 
que se superponían ancladas a los propios muros de las fábricas de fachada. 
6.- Que la iglesia, a pesar de presentar una sola torre al exterior, en su lado sur, también presenta las 
trazas de una segunda idéntica en su lado norte que fue oculta por la prolongación de la cubierta en 
algún momento de su propia historia. 
7.- Que la delicada estructura de las cerchas de cubierta no era un elemento que procediera de la 
tradición constructora local o nacional, sino que era fruto de las investigaciones racionales que en 
materia de nuevos materiales y nuevos sistemas de cálculo y comportamiento de estructuras se 
estaban llevando a cabo en los círculos parisienses de la Escuela Politécnica de Ingenieros de París, 
los cuales eran conocidos en la corte ilustrada de Carlos III y que F. Méndez de Ras, ingeniero, fue 
uno de los técnicos que antes puso en práctica y en obra estas experiencias. 
Por lo tanto, y hasta aquí, se han expuesto los descubrimientos más relevantes que ha aportado el 
levantamiento gráfico de los planos de la iglesia y casa parroquial de la la isla de Nueva Tabarca y 
que estos hallazgos han servido de base para la toma de decisiones del proyecto de rehabilitación en 
todas sus fases. Todo ello con el fin de ayudar a asentar una nueva cultura de la restauración que 
valora el pasado frente al criterio a veces devastador de la tabla rasa cuando, en realidad, toda obra 
del hombre es, en cierta medida y aunque cueste entender, parte de un proceso de intervención que 
no parte de la nada ni puede borrar el pasado. Esta filosofía o idea queda magníficamente expresada 
de un modo literario por Marguerite Yourcenar que la ponía en boca del emperador Adriano con las 
siguientes palabras: “He reconstruido mucho, pues ello significaba colaborar con el tiempo en su 
forma pasada, aprehendiendo o modificando su espíritu, sirviéndole de relevo hacia un más lejano 
futuro; es volver a encontrar bajo las piedras el secreto de las fuentes” 12. Y no nos cabe ninguna 
duda que debajo de las piedras de esta iglesia y su casa parroquial, gracias al dibujo, hemos 
descubierto muchas verdades, secretos ocultos que ahora afloran para nuestro enriquecimiento y el 
de nuestro patrimonio. 
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